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Sábado 5 Octubre de 1889 

MI OPINIÓN 
sobre el conflicto hispano-marroqui. 

De esas káliilas sulvages 
uo ine espiínluii los ulliagcs, 
|)ues ei i:;ifc 5in e.'ieHcin 

' i\w iomiiíi yus j>ersoni'j<ís 
" iiu es (le Ei Baréo de Valencia. 

Lo exiiMfiu es que li;iyi>ti de ir 
hoy lus buques por la p sla 
.«uli$raccióti á exigir, 
|:̂ aii(lü deljiei'i>ii vivir 
recoríitiiiilü iiqiiella cosl:*. 

El pabellón p:tseadü 
' poruíí grande acoiaz:iilo 

y una escuadra improvisada, 
es un alarde gastado 
que lio nos:condii<e A nada. 

Ténganse dos ciñinieri'.s 
un vapor y una guíela 
tóito^l uño de cruceros, 

.' I esos moros pordioseros 
.., iMi.DOS harán olra irela. 

V en menos de un siniliamén 
Íes ind'oduKCu en la p̂ nz:̂  
jdeaŝ de liónor y líien 
y 1i»go del tlifr un edén 
flepai" y buena crian/a. 

Srénrio asi, rae voy al puerto, 
- <• t^O pase para et charco, 

( Oie calo UQ turbante ingerto 
,y.jc4t«te un moro'Unertó 
veflidieado caté de El Barco. 

Benigno Sánchez Risueño, Representante 
• í enerwt para 4as ítehlas al por mayor en la 
jjprpviMiaaJe Mnreik des los «creiMtados t-lioco-

,. iH9*Jk^l^ áf SI,Barco de.Valencia. . 
r:.,^i: l>||.B'llir".»ll|'lKII I,IW,«IIM^"'I " " '"-^ ^ ^ 

. <̂  SMMmiMndaii»os.-^Quinina du l -
r ^•aJBaaza.-^VéaseanumúoSÍ,* plana.) 

'" ' E C O S QE MADRID, 
4 de Octubre ^889. 

. , Poc iavislo estamofi & la altura do la 
civilizada Inglaterra. Allí lieneti un crinii-

- .ttlit; HHstUriosO qud de ouando en cuando 
>-4<«se)rttt»y ileslripa^^perddiiéii los lectores 
''̂ 1i'|ia^ab^á—á una miijer de vida airadS. 
" Aqiri dé cuaiidó en quundo aparecen unos 

' ' bíÉís dego^Tadós, q úa, joven asesinado y 
diado ó una cabe?a, las dos orejas y tiiil 

' W fragmento de uiño, ,AHÍ, donde seg;ún 
, ^ íai|í^ ^^enlaqcou un^ buena policía no 

se baila ni vivo ni tnuerto ai:at)U)t de las 
,J^i4i^sJett^ÚHas, aquí liMupoco p^r.eceu 

ni muertos ni vivos los que tao viilanameti» 
•sU^^H dtfdtcaa á matar y descuartizar jóve-
ues f UÍ0OS. 

Alli ias victimas son de vida airada como 
h« "dÍQbo: aquí de vidd ¿ireada; porque 
9f^*\tíindnixió&fs3 quii se hacen, \oi ui-r 
fios y ios jóveues que sucumben .son de 
tíOÉ qtt'e aúdán sueltos por esos mundos... 
d«I díil̂ ltf, dé ésos que^se;escapaî ,̂ e aus ca­
stas $j^ que sus exceienlcs ^.idres se .lomen 

"^ Irf̂ 'ijfp f|e bu^carloj h.^ta que los, pe-
r ^ ^ i p propftlapJi^uQiicja de (labeisdiía-

. t ! ^ m t»«9! de CfiiM,Uí a. 
' ;,^j>ff|»d«éqtt*»sr^e el muerto sea e! 

.bigarda 4&aaeslro lújol dirá e^ marido á 
Iaiia«ief^~ 

—No me extraóafía, contestará ésta, 
porqve « r t l ^ - ^ á d d dé ta mauo de 

pé modo qiMi: rf^.ij; . primero que es • 
^tqb^ a( nivei dte m^iMik^ wmuofiB^mhs 
impq{\ta4tlei| del muudo «dodertio; y se­
gunde que.hay muefaos ebi(»9>qtte úampütr 

<>iM>|j«l»irespaUMi4|iü desertMi de la" íeasa 

paterna y que sólo preocupan á. los .auto­
res de sus días cuando un crimen de los 
que se repiten les liace recordar que bien 
puede ser su vastago la victima 

En este último punto mo parece que 
estamos más uduiantados aun que la Gran 
Bretaña, porque es de presumir que por 
allá obligará la ley á que ios padres cuiden 
mejor de sus hijos y como por aquí al ha-
cei padres é liijos su voluntad disfrutan de 
la lib.rtad más amplia, sucede que habien 
do sido hasta ahora Inglaterra el país libre 
por exceleiiiia, les hemos dejado pOco me-
nos (|ne en mantillas. 

Apesar de lo cua', debemos alegrarn .s 
di liab-ir quedado en paz con el imperio 
de M rrnect s, porque siquiera la idea de 
ir ú vivir alli debe sonreí.'' á los que no 
sin algún fundamento se asustan de vivir 
tan exi;i!s¡vamt;:;te civilizados como vivi­
mos. 

¿ \ qu.i no hay no'.icia de que ninguna 
esposa de un riifeño haya lieobo lo que la 
desdichada sepora queel otro dia; en un 
acceso de desesperación se ató al cuello ia 
cuerda de la persiana de ua balcón y se 
arrojó después quedando c>uspendida? 

Díiém algunos que esta no b hacen tas 
riít'eñas porque no tienen balcones u¡ per 
sianas, pero de todos modos vendremos á 
parar en lo mismo. 

Tampoco allá donde han estado cautivos 

los del Jamoso/a«|¿j flM?!,'**! ^9W^^^^'^ 
el íiiin.np palnópcQj, un. poco antes de 
tiempo, cetebrauljiíiles populares y quizás 
PQi uso no sî ^̂ ede entre aquellos salvajes 
que cuatro ú cinco amigos inUmos .pasen 
la noche alegremente bulando y al reti­
rarse iMio ali avíese 4 'Olw COQ ttn esto 
que. 

Confiemos también en que cuando se 
escape un vaca por aquellos desiertos or­
nados de higos chumbos no correpán de­
trás de ella los guardias de orden público 
disparando tiros h§sia el .p^nto de hacer 
creer i las gentes paotíioas gu Ufia nueva 
glorios/c^. i 

Pero esl9 consiste en que si las kn 
bilas poseen vacas, uo poseen agentes 
de orden público ¡y vayase lo uno por lo 
otrol 

Falla hace que los buepos propósitos 
que animan al Alcalde de sanear á Ma­
drid se realicen cuanto antes Aquello de 
la cabeza sana en cuerpo sano poíidr^ tér­
mino á la locura y l.i barbarie que en la 
villa y corle hace que el ornato moral y el 
nsaleiial co);vuu patapis. « '• 

Y sí los periódicos dan menos impor­
tancia ala crónica negra, para que la epi­
demia del bembo y el i-eclamo que hace 
tantos extrugos eu las clases sociales y 
parlicularm>inte en las de los ratas, lima­
dores y criminales de iqcliintciín. le^ mcí-
le ó cometer horrores y b^r^iaridades.con 
Ta esperanza de aura populai, e&de esperar 
quesea posible,.vivi?,,,en Madrid, .̂ antd 
más, cuanto que de vez en cuabdo hay 
ni«l*yoSip3i-a que uos O^uremes q\n íov-^ 
mamos^rle (ht una luanió» cuita y ade­
lantada. 

. !̂ l adiniiíAki distíuráoqtie! el no toiiíos* 
admiriabIe-(M*ófes^'^eiii'üiúVérsidad seQor 
llétrtudét Ptílâ O^Hí̂ íĵ gl día 1 o eii el so i 
lemne acto de la ' rnáiíf^ufacidn dél aQo 
escolar, prueba que sin el salvajismo pode 

mos dar quince y raya 4 los cafres y ho-
lentotes; en la esfera del arte y de la cien-
•cia tenemos quien nos eleve á fíi altura de 
loj pueblos en que el progreso brilla con 
más explendor. 
• Esto es lo que más desespera! Con un 
poco de buena voluntad podríamos fi-uiar 
dignamenl'3 en el festín donde se saborean 
los mjnjaresdela inteligencia, fuslin donde 
se exhiben todas las elegancias de la edtrca-
ción y el buen gusto. Y es no que no nos 
agraden los festines; pero los celebramos 
por lo general en figones. 

Julio Nombela. 

llrtric^a^cí?. 

Solución á 
interior. 

la charada inserta en el número 

TABERNA. 

Charada 
Primera es un veibo 

Y letra la dos 
Dos tres es espejo 
imagen de Dios. 
^ncHattaoon quinta 
Mi barco encalló; 
¥ cuando á los naipes 
Juego con Trifán 
Cuatro tres y quinta 
Hago y gano yó. 
El ftfdff'M:insecto, 
Querido lector 
Más questodos sucjo 
Y trabajador. 

J. Marti y Mata. 

La solución en el número próximo. 

GORDOS Y GORDAS 

En los Estados-Unidos setiba de fundarse 
un Círculo de hombres gordos 

para ser admitido en él, es requisito iu 
díspensable pesar cierto número de kilogra­
mos. 

La humanidad asociándose por libras es el 
coVmo de la civilización. 

Desdé las primitivas tribus liemos llegado 
á las sociedades <de peso>. 

El antiguo adagí(r«tanto tienes, tanto va­
les», tendrá que $év modificado én estos lér-
raos: «Tahtó pesas, tanto montas». 

Desconozco los estatutos déla nueva socie­
dad, pero es lácíl de presumir cuanto á ella 
se i'̂ fiere: 

En el edificio habrá una grúa para subir á 
los'socios al saldo, cttyá(iucrt« tendrá cbuti'o 
ó cíhco metros de aiichura, con objeto de 
que puedan pasar por ella siquiera un par de 
individuos á la vez. 

Los divanes serán de piedra lierroqueBia, y 
el.piao,iJe broD(Íé de cañón, á fin de evitar 
probables hundimientos. 

A pesardee^to, losdias en que el salón 
esté «animado» <hirt)iiá necesidad de apuntalar 

i eleditíóioi' 
Uo camarero, colocado á la puerta, ofre­

cerá ¿ cada socio, á medida que vayan lie-
^aado, una pachi}guita>de pavo, ua par de 

pichones ó medio kilo de teroerav ^rqli^ es 
¡de |MéBuinirqae'4odos. efttos netiéiBic^ii to-

a' mar^unbecadi^de vez-es cutadd; -
V sf£¿<ie et<; oquolk ÜiifobU de mandíbu­

las dá mastodooie; 
Enverano será irresistible la tempeíalorfl 

de los salones del Círculo, aunque sólo haya 
en ellos media docena de socios; pero en 

cambio, en invíerBO serán innecesarias tas 
estufas. 

Cuando estornuden dos ó tres individuos á 
la vez, porque también los gordos ise consti­
pan, cruji.tán las paredes y oscilará el piso 
como si amenazara un terremoto. 

Estará •ibsolutam.jnteproiúbi(^v(}ar palma­
das para Mamar á los mo;sos, áfifl 3e evitaií *' 
que se rompan los cristales del edificio. 

Habrá trineos para que tos soetos pasees 
por el salón, y tinajas para queeseupan. 

Una díscusióa acalorada teadrá etíei Cír­
culo de los polisiarcostodosl^s caracteres de 
una lormeáia con acompañamiento i de true­
nos, bombo y platillos. 

La nueva sociedad ofrece uqa ventaja in­
discutible. ; , Í . 

Sus i9di«id|fi^ no llegarán nunca á las 
man<*, poir Imjpedirselo los abdómenes. 

En cambio, sé pelearán á barrigsdsSé í ^ 
Hasta ahora los hombres gordos, Éa cuanto 

gordos, no han tenido otra misión que la de 
ariiastrarsu volnmea por él suelo. 

Hoy ya tíiMenojí paesto 4 <iue aspirar. 
La presídese» éd círculo «peM^hí.» 
Nunca be j ^ i d e . e^plicíirme el .Jcapiícho 

de ser gordo. !• . 

Y laucho menos el de ser mujer gorda. 
¥flti«fd«rái«M^dt9i»Aejpemfl«»»r'|̂  

cié htímaaijen eljaoiénKl dí J«l|Wtí«e es 
co îá i*édoclda llét | l i>o terrlqii^ ; 

Yo>^hagoTOdpsfós esfuerzos Imagínala * 
para que no mé ocurra semejante df^^ra-
cía.'", . , , . , ^ , - , . . . . , 

Pero me ocurre «la o r̂a.» ^ I v 
M W Bá Itombra pnideslem^Ui f^fdo | 

yo pesamot^í^e i^rr^as* ,„ ;̂ ^^ 
D.• Robostiána, la señora de da /i^(ti«gui« 

do maésiro de obra prhna qu,e esiil, ,4 puolo 
de .volverse loco, porque qo puede l^llar Q| 
medio ^é susíitttír las suelas coq la pf̂ lf) que 
id emplea en A» Tabricució^ de fideos» ̂  em­
pezado á preocuparse serijiméstî ^ 4 Í | ^ qoft 
notó hace pocos días que él' coi'$!$>|M||á doí 
puntosjmás estrechó. .?<**; i 

—¿Qu<̂  Va á ser de mí?—sod^ ex l̂̂ msr 
llena de terror, mientras'î e ijiwie e\ lidie coa 
unhip'óm'étróqu^ le'ha p r e s t ^ ^ jret̂ rina-
ríu de su familia, porq'uis ellos bo Ueniin en 
su casa más animales que pulgas es el vera? 
no y cucarachas en cf invierno.—Yoy á, per­
der el cariño de mi esposo y b : ^ ei céspeía 
dé tes oficiales. 

{Pues no es poco delicada mi Antipas tra-. 
táadose dehis mu|eres! 1̂ que está, í̂ eqspre 
liíiiílando delaesbelte? y 4<? la «CQri;upqión> 
de formas... ¿Qué va á deci*' cuando, rae vea 
convertida eni un saco de noche, y reci^erde'' 
que se enamoró precisaniente de mi qntura,' 
flexible como la piel de gamuza, según me * 
decía en aquella carta n̂ que me ifounfíiabs 
sus resJî *jtfÍ̂ da.de ai'rabcai;se)o$,coltn«llj98 coa 
üna'ténazas'y ahorcarse luego conel tirapié, 
si yo no le correspondía? 

Anie^ temor de áé/Denlar de volumen, 
D.« Rohüstianá Itihátñáiiáado hacer un,cor­
sé faja de becerro; loma todórlos días medio 

.líifo de Vinagre, porqué una vecina le lia 
dichoqiiées'té'liquiíio ccómé muc1ip,t y ayer 
me comut)ieó si^opósiio. de hacerse, para 
su uib fulgor', úñ ti ajé de ^abél *^<^te 09a 
p1iíjetod̂ 8'i}nff absorba loyja|fiM'î é's'u cuerpo 
y Irte ia permita engordara' 
. • Los ho'tinbt'es^^to |̂#^¿ inspiran respeto, 
aunque noT aoltonlnque por el reccüá|de que 
se m é c s l ^ ¿iftima, pero las ^mi§e^ ,gor-
<la8«íéíi«>*én nervioso. ' '' íí; "" ' . 

Sos mi constante pesadííjílv**" 
'^1 se explica. •.-«"•;•'•" • 

Gorda era la pasíî 'aza que me cembofra- , 
chó> á sus petiías, de ios que sólo fluía alco­
hol amílico*, gorda era la palrona que por 


